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¿Qué es lo que se quiere enseñar...? ¿Por qué? ¿Para qué...?


…Quizás para crecer juntos, para administrar la propia naturaleza; para encontrar una forma de convivir y aprender cómo sembrar los pies en el suelo, para expandir nuestro territorio -el personal y el de todos-. Tal vez para seguir construyendo, para continuar una obra llena de urdimbres e intrigas, y dificultades, una obra humana.


Bienvenidos y bienvenidas a este vasto recorrido por los significados del concepto Educación.
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Prólogo


En los últimos años he participado activamente de una reflexión colectiva sobre el verbo educar. Esa insistencia, liderada por Graciela Frigerio y Gabriela Diker desde el Centro de Estudios Multidisciplinarios en Buenos Aires (CEM), es una excusa para poner en juego mis propias elaboraciones sobre las relaciones y diferencias que se pueden establecer entre las nociones de educación, escuela, escolarización, sistema educativo y, más recientemente, aprendizaje. Algunas de las insistencias en el educar hablan, por ejemplo, de: Educar: ese acto político (2005); Educar: figuras y efectos del amor (2006); Educar: (sobre) impresiones estéticas (2007); Educar: posiciones acerca de lo común (2008) y Educar: saberes alterados (2010). En los seminarios del CEM —que siempre se convierten en libros— la acción de educar se articula al carácter ético y político de quienes asumimos la responsabilidad de cuidar una herencia cultural valiosa para las nuevas generaciones.


Valoro y considero la invitación a prologar el libro de José Darwin como una oportunidad para entrar en resonancia, ya no con el educar, sino con la educación. Al hacerlo, no puedo menos que mostrar otras valoraciones que invitan a conversar. Cuando un asunto logra absorber tanta tinta y de una manera tan amplia, vale la pena esforzarse por delimitar los motivos de esa proliferación. Este libro gira alrededor de las múltiples formas que hoy se han puesto en escena al utilizar el vocablo «educación». Por supuesto, la educación puede leerse como un sustantivo general que abarca una amplia gama de intereses y preocupaciones: a los gobiernos, les interesa como un mecanismo para regular y dirigir; a la sociedad, como una forma práctica de socialización, moralización y pacificación; a los mercados, como un bien de capitalización rentable; a las agencias internacionales, como un campo para producir la verdad sobre la educación; a los bancos, como una fuente de beneficios derivados del endeudamiento educativo; a las familias, como una inversión proyectada al futuro en sus miembros; a los políticos, como un recurso útil que ponderan y utilizan para hacerse elegir; a los economistas, por su relación directa con la productividad; a los maestros, porque describe su acción profesional; a los comunicadores, porque la convierten en opinión pública; a los expertos, porque la abordan como una cuestión técnica; a los ciudadanos, en tanto la demandan permanentemente; a la investigación, porque constituye un objeto de trabajo y de interrogación; a la universidad, porque titula a sus profesionales; y a los sectores pobres, porque representa un camino lícito para el ascenso social.


La educación expresa y legitima un proyecto que goza de mucho prestigio y que está atravesado por numerosos lugares comunes.


Insistir en la educación como meta-término general incorpora una trama demasiado intrincada, cuyos discursos, inscritos en trayectos de linealidad histórica y conceptual, reiteran lugares ya recorridos. Un lugar común funciona como un espacio vacío en el que la vulgata repite fórmulas simplificadoras, ya identificadas, con las que se cree resolver todo lo que le concierne. Pensar los problemas acudiendo al genérico «educación» supone ocultar sus aristas y desfases, sus mutaciones y mezquindades bajo el manto de lo constante, lo incambiable y lo universal.


Al desagregar el genérico «educación» nos encontramos con muchas sorpresas, efectos y cambios perturbadores. Por ejemplo, la educación se nombra hoy como «calidad de la educación»; ya casi no se menciona al maestro, sino al docente o a la función docente; poco importa la enseñanza, lo que se requiere es un mayor compromiso con el «aprender a aprender»; tampoco la formación es un objeto central, sino la calificación en una profesión que se identifica con la profesionalización. Hay, por supuesto, muchos discursos tratando de decir lo que ocurre con la educación y, en consecuencia, proponen múltiples rutas de soluciones fáciles, como si se tratara de una respuesta sencilla.


Para avanzar en una reflexión de la educación más singular y contingente, se me ocurren tres razonamientos que se relacionan: primero, la educación tiene historia; segundo, la educación ha cambiado radicalmente en las últimas décadas; y tercero, la educación es una práctica de gobierno muy productiva. Intento, por supuesto, no vindicar lo convencional, sus lugares reiterados, con sus hegemonías y triunfalismos.


Decir que la educación tiene historia significa que se trata de un hecho que se puede describir históricamente, y en esa historia nos encontramos con que muchos horrores pasaron como errores. Su historia es la de algo que se naturaliza y que conviene cuestionar. Afirmar que la educación ha cambiado radicalmente en las últimas décadas supone advertir que lo que cambia no es precisamente lo que dicen los promotores del cambio educativo. Cuando la variación es más próxima a una práctica o a una técnica, parece menos visible, pero sus efectos son más contundentes: afecta al sujeto de la enseñanza, al objeto de la educación, introduce velocidad, aceleración, rendimiento y optimización. Como práctica de gobierno productiva —más que reproductiva—, sus efectos se pueden leer y describir no como educación, sino como escolarización o como educapital.


Al afirmar que existen diversos modos de educación, se están, en realidad, diciendo dos cosas: en primer lugar, que históricamente se ha pensado la educación como ligada a unos principios que, en la práctica, no corresponden con lo que efectivamente pasa en la escuela, con los maestros en sus dificultades frente a la enseñanza, la experiencia y la autoridad; y, en segundo lugar, que la educación se ha modificado radicalmente después de la Segunda Guerra Mundial, hasta llegar a configurarse como escolarización. Esta ya no es un factor pasivo que simplemente reproduce las condiciones sociales. Todo lo contrario: su función es activa, productiva y creadora de formas específicas de sociedad, es decir, conformación de sectores sociales, invención de modos y mundos, y nuevas relaciones con el poder. Sin embargo, esa pugna no es entre iguales, ni se realiza desde lugares neutros, ni se zanja a favor de los mejores argumentos. La educación, entonces, se convierte en un lugar de disputa, capaz de producir las sociedades en las que vivimos y el porvenir al que se aspira a llegar.


Como si fuera poco, actualmente se entremezclan educación con información. Por esta vía, la educación entraría en el juego de las opiniones y de los lugares comunes a la manera de los medios de comunicación. Focalizar el proceso educativo en el aprendizaje fue posible gracias al papel que cumple la información y su procesamiento al interior de los sistemas educativos. La información atraviesa todos y cada uno de los objetos de conocimiento, introduciendo desplazamientos, sustituciones, préstamos y tensiones que terminan por diluir su anterior orden, significado y estabilidad.


En vía contraria, pienso que la escuela y el maestro existen porque su trabajo es valorativo, e incluso críticamente valorativo. Si el saber del maestro se equipara a una opinión como cualquier otra, se termina diluyendo su vitalismo, y su existencia se torna innecesaria. El maestro no habla en nombre de una opinión privada; su trabajo no es producir opinión al modo de un influenciador o un coach. Hay que concebirlo lejano a esa mala conciencia. Quienes lo asimilan a un youtuber lo conciben como un ser conformista y acomodaticio, flacura de maestro que no se eleva como testigo reflexivo de su tiempo.


Hay quienes incluso han llegado a suponer que el maestro es el que cumple todos los formatos, el que está pendiente de los resultados de aprendizaje y que no parece haber otra forma de hacer este trabajo. Este pensamiento elimina cualquier otro devenir educacional. Así como la publicidad nos ofrece una vida que no es la vida, la educación resiliente despoja a la educación de sus vínculos críticos con la libertad de denuncia y con la urgencia de no dejarse acondicionar. El eslogan de «hazte resiliente» significa aceptar toda la precarización que ahora se nos impone, sin derecho a protestar. Espero que la difusión de este libro propicie el debate y el encuentro para intentar poner sobre la mesa los problemas de la educación.


ALBERTO MARTÍNEZ BOOM


Dr. en Ciencias de la Educación y profesor titular de la Universidad Pedagógica Nacional - Colombia. Ha sido director del Doctorado Interinstitucional en Educación y miembro activo de redes de investigación en América Latina.


BOGOTÁ, MAYO DE 2025











Presentación


Presentar un libro sobre educación es abrir una puerta hacia uno de los aspectos más esenciales y humanos de nuestra existencia. Este texto no solo ofrece un recorrido teórico sobre el concepto educativo, sino que lo convierte en una experiencia viva, un viaje que nos interpela, nos transforma y nos invita a repensar nuestras prácticas, convicciones y propósitos.


José Darwin Lenis, gracias a su amplia experiencia en el sector educativo, logra reunir con admirable claridad una multiplicidad de voces, perspectivas filosóficas, científicas, políticas y culturales, sin perder la sensibilidad que requiere pensar la educación como un acto profundamente ético. Lejos de caer en tecnicismos vacíos, este libro restituye a la educación su dimensión más humana: la del cuidado, la esperanza, la creatividad y la fraternidad.


Cada capítulo, en efecto, es una ventana abierta a las múltiples facetas del fenómeno educativo. Desde la memoria hasta la inteligencia artificial, desde la inclusión hasta la desposesión, desde la pedagogía del caminar hasta la topología del aprendizaje: cada metáfora y cada concepto dialogan entre sí para construir una narrativa compleja pero coherente, densa pero cercana.


Lo que hace especialmente valiosa esta obra es su capacidad para transitar entre la teoría y la práctica, entre la crítica y la construcción. El autor no se limita a describir modelos, sino que plantea interrogantes profundos que desestabilizan las certezas más arraigadas:


¿Educamos para la obediencia o para la libertad? ¿La calidad educativa puede medirse solo con estándares? ¿Cómo convivimos con la intranquilidad en el aula? ¿Qué papel juegan la emoción, la afectividad y el deseo de transformar?


Este enfoque integrador revela una comprensión honda de la complejidad de la educación como fenómeno social, cultural, psicológico y ético. El autor no impone respuestas, sino que invita a un diálogo abierto, a una reflexión colectiva, donde educar deja de ser un simple acto de transmisión para convertirse en un compromiso con la justicia social, la inclusión, la diversidad y el desarrollo humano.


Además, la escritura —rica en imágenes, metáforas y referencias— transforma este libro en un texto amable, sugerente y accesible. Hay aquí un estilo que no olvida al lector, que no lo abruma, sino que lo acompaña. Cada capítulo se convierte así en una invitación a detenerse, a pensar y, sobre todo, a sentir.


En tiempos marcados por la automatización, la fragmentación del saber y la pérdida de vínculos comunitarios, este libro propone una educación que vuelva a tejer sentido. Una educación que no solo forme para el trabajo, sino para la vida en toda su complejidad. Una educación que sea, ante todo, un espacio de encuentro, de creación, de resistencia y de ternura.


Quien lea estas páginas encontrará mucho más que un tratado sobre pedagogía. Encontrará una declaración de principios, una brújula ética, un manifiesto sensible y profundo sobre lo que significa educar y educarse en el mundo de hoy. Y encontrará también, tal vez, algo de sí mismo, porque en el fondo, educar —como bien nos lo recuerda este libro— es también un acto de amor y de esperanza compartida.


Este libro no solo merece ser leído: merece ser conversado, vivido, puesto en práctica. Porque toda buena educación comienza ahí: donde alguien enciende en otro la chispa de una pregunta, la posibilidad de un sueño, o el deseo de seguir caminando hacia un mundo más justo y más humano.


FRANCISCO CAJIAO


Filósofo y educador colombiano. Ha sido rector de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas y secretario de Educación de Bogotá. Se ha desempeñado como asesor del Ministerio de Educación Nacional y es ampliamente reconocido por su labor como columnista en El Tiempo.











Introducción


El concepto de educación es amplio y complejo; en cierto modo, resulta difícil de desentrañar en su relación teoría-práctica, precisamente por su carácter cambiante, amorfo y polisémico, así como por estar atado a la cultura, a las formas de pensar de cada individuo y a las dinámicas propias y disímiles de las diversas sociedades.


Desde la cultura griega hasta hoy, la educación ha sido objeto de múltiples interpretaciones y de no pocos estudios e investigaciones que intentan definirla. Los tres principales pensadores griegos le otorgaron un lugar central. Aristóteles la consideraba natural, relacionada con la formación del carácter y la educación cívica, base para que una persona actúe bien en plenitud y sea un buen ser humano. Para Platón, en cambio, la educación es un recorrido o viaje interior hacia el autoconocimiento, en el que cada sujeto desarrolla sus potencialidades, se fortalece en la toma de decisiones y alcanza transformaciones. En ese mismo sentido, Sócrates plantea que la educación consiste en impulsar transformaciones interiores para mejorar lo humano y alcanzar la máxima introspección y la libertad intelectual. Por ello, su configuración misma la vuelve eterna e infinita y, por tanto, inacabada e inexacta en un sentido amplio.


«La educación es, pues, un fenómeno que puede asumir las formas y las modalidades más diversas, según sean los diversos grupos humanos y su correspondiente grado de desarrollo; pero, en esencia, es siempre la misma cosa, esto es, la transmisión de la cultura del grupo de una generación a la otra, merced a lo cual las nuevas generaciones adquieren la habilidad necesaria para manejar las técnicas que condicionan la supervivencia del grupo. Desde este punto de vista, la educación se llama educación cultural en cuanto es precisamente transmisión de la cultura del grupo, o bien educación institucional, en cuanto tiene como fin llevar las nuevas generaciones al nivel de las instituciones, o sea, de los modos de vida o las técnicas propias del grupo» (Abbagnano y Visalberghi, 1964, p. 11).


Es decir, hay una educación que se concreta en el individuo, se apropia y se personaliza en el sujeto; y hay otra que circula en lo colectivo, en la sociedad, como un espectro asequible en la medida en que se asumen prácticas sociales, se viven experiencias y se transitan situaciones concretas en el tiempo y lugar donde ocurre el recorrido educacional.


La finalidad de la educación puede parecer ambigua, muy diversa y también profundamente particular, porque depende de los propósitos de la sociedad en la que se habita y se ejerce. Desde hacer más sensible y perceptible la diversidad de la condición humana, defender tradiciones y posturas ideológicas, proteger la vida o cuidar la sostenibilidad del planeta en los denominados tiempos del Antropoceno, todas son formas de educación. Partiendo de Aristóteles y la mitología griega con el mito de Prometeo, pasando por Santo Tomás de Aquino y Emilio o De la educación de Rousseau, hasta arribar a la contemporaneidad, podemos afirmar que la educación es un campo de extensas proporciones, un universo maravilloso que nos permite cuestionar, pensar, criticar, decir, hacer, conservar, predecir, soñar, imaginar, estandarizar, cambiar, ritualizar, transformar, insistir, sentir, recrear y movilizar creencias o paradigmas que nos hacen justamente educados y humanos. Ese dinamismo, expresado en los verbos anteriores, hace que la educación adopte formas singulares y prodigiosas, según las concepciones y usos que le otorguen las comunidades o cada persona en su individualidad.




Intentemos, entonces, acercarnos al concepto que habitamos, para reconfigurarlo; revisar sus tensiones, puntos de fuga, fuerza creativa, obstáculos, poder, sesgos, condiciones de posibilidad, prejuicios y abordabilidad, así como su tenebrosidad y belleza simultáneas.


Este libro nace justamente desde esa necesidad de habitar el concepto y sus pliegues y, para facilitar su lectura, las definiciones han sido organizadas en ocho tópicos reflexivos. Cada bloque agrupa un conjunto de definiciones según afinidades conceptuales, simbólicas o políticas, lo que permite una lectura más profunda y conectada de los sentidos que atraviesan la educación.


Los tópicos no siguen un orden jerárquico o cronológico; funcionan como puertas de entrada a distintas maneras de pensar la educación. Se pueden leer de forma secuencial o autónoma, como mapas conceptuales que abren caminos en lugar de clausurarlos.




	Educación como conflicto, contradicción y resistencia, en el que se aborda la educación como una forma de lucha vital y cotidiana.


	Educación como construcción ética y filosófica, que explora el acto educativo como una práctica de conciencia, sentido y autonomía.


	Educación como entramado político y de poder, centrado en las tensiones entre control social y posibilidad emancipadora.


	Educación como experiencia subjetiva y vital, que recorre la dimensión íntima, poética y existencial del aprender.


	Educación como fenómeno cultural, pedagógico y simbólico, que reconoce las prácticas educativas desde lo comunitario y lo ancestral.


	Educación como forma de organización social e institucional en los territorios, en la que se analizan los modelos, estructuras y políticas que configuran los sistemas educativos.


	Educación como horizonte utópico y posibilidad transformadora, que reivindica su poder para imaginar y construir otros mundos posibles.


	
Educación como tecnología del saber y del cuerpo, que revela los mecanismos de control y resistencia inscritos en los lenguajes, gestos y dispositivos escolares.





Este libro puede leerse de principio a fin como un viaje por la complejidad del acto de educar, o explorarse de manera puntual, deteniéndose en una definición, un concepto o una imagen que resuene con cada lector. Sea cual sea el camino elegido, lo esencial es que estas páginas inviten a pensar, a cuestionar, a enriquecer colectivamente el significado de la educación. Más que respuestas, aquí se encuentran provocaciones: fragmentos que abren mundos posibles.












I. 

EDUCACIÓN COMO CONFLICTO, CONTRADICCIÓN Y RESISTENCIA



[image: Image]




Tratar de contener la educación en un espacio delimitado es una tarea quizá inalcanzable, dada la complejidad, el carácter indómito y la naturaleza inabarcable de su espíritu. La educación se parece al ciclo entre el día y la noche: un vaivén constante entre pulsiones de vida y muerte, luces y sombras, nacimientos y finales. En esa relación infinita —al menos para la escala de nuestras vidas—, la educación despliega una policromía no solo de colores, sino también de saberes, emociones, texturas, contradicciones, concepciones, angustias y esperanzas. Adopta múltiples formas según el contexto histórico que la encarne.


La potencia de la educación puede representar mundos humanos, tanto reales como imaginarios. A través de ella se develan los miedos más profundos —esos que paralizan o deshumanizan—, pero también se conquistan libertades que transforman la vida. Esa tensión permanente entre fuerzas que oprimen y fuerzas que liberan es, justamente, el territorio vital de la educación. Se trata de una experiencia subjetiva, transformadora y exigente; un campo de disputas cotidianas donde se enfrentan límites, resistencias y anhelos de reconocimiento. Por eso, educar es una forma de lucha: un proceso interminable por la inclusión, el sentido y el derecho a existir con dignidad en la sociedad.


«En un mundo lleno de incertidumbre y caos, la educación es un instrumento indispensable que requiere de nuestra total atención. La educación como fenómeno multidimensional, puede entenderse como una herramienta, pero sobre todo como una experiencia afectiva, que es a la vez individual y comunitaria, que abre o cierra puertas, que crea o destruye mundos, pero que, en definitiva, cambia vidas».


DIANA MARCELA ROJAS VELÁSQUEZ


Dra. en Filosofía


Universidad Nacional Autónoma de México












1. 

La educación como búsqueda y rompimiento de estereotipos


El comediante estadounidense Ben Stiller, actor en grandes películas como Algo pasa con Mary, Los Tenenbaums: una familia de genios, El imperio del sol y La vida secreta de Walter Mitty, entre otras, enseña que muchas veces hacemos el papel de actores. Eso significa desempeñar roles, asumir compromisos y transformarnos en otras personas, tal como lo hacemos al leer un buen libro, al disfrutar de un fabuloso viaje, al sufrir un trauma o, simplemente, al exponernos al poder de la educación.


Dejamos atrás un cascarón, una piel vetusta, y pasamos a convertirnos en nuevos personajes; ya no somos los mismos. Esas experiencias nos hacen ser otros, reconfiguran a un ser muy distinto del que éramos antes de estos acontecimientos. Plantea Stiller, en su rol actoral de Walter Mitty, una reflexión magnífica:


«Hay una analogía interesante: la sustitución del negativo por un soporte digital, algo presente en su trabajo y, en cierto modo, en esa sensación de abandonar lo seguro, lo conocido, por una novedad que implica riesgos, pero también muchas posibilidades. De alguna forma, él está obligado a cambiar: la metáfora del soporte fotográfico está referida a que también su vida ha de sufrir un cambio. El cambio es necesario para avanzar».


Aquí se muestra que es posible romper esquemas y estereotipos con decisiones aparentemente sencillas, en una travesía que va de la pasión de los sueños a la realidad, del mundo interior al exterior, en una autenticidad humana que evoca valentía y aventura en lo desconocido. Además, busca responder la intrigante pregunta: «¿Quién eres?».


Cabe recordar el lema en la billetera que le obsequian a Walter en el largometraje mencionado: «Ver el mundo, afrontar peligros, traspasar muros, acercarse, encontrarse y sentir. Ese es el propósito de la vida». Valorarse a sí mismo, el valor intrínseco de vivir sin querer aplausos o reconocimientos externos masivos —más que los que propiamente tenemos y gozamos— es parte de esa búsqueda. La educación tiene ese propósito interior implícito: valorar lo que somos y saber verdaderamente quiénes somos.


Esto evita que juzguemos desde apariencias o que asumamos los fantasmas de una vida comercial: una vida pública ficticia que nos aleja de la experiencia real de vivir con dignidad y nos acerca, en cambio, a una vida imaginaria. Así entonces, la educación es una búsqueda infinita de la esencia: de vivir aventuras y de sueños posibles.












2. 

La educación como proyecto fallido e imposibilidad de tránsito a la vida plena


La educación otorga un manto protector y transformador, pero también puede propiciar una experiencia negativa: un recorrido de temor, desesperación y exclusión, un sueño oscuro que termina convirtiéndola en caos, desmotivación, calamidad o tristeza. El cineasta español Pedro Almodóvar lo deja ver en su película La mala educación, la historia de un niño abusado, maltratado, quien crece desesperanzado de sus capacidades y talentos, alejado de lo que él quería y podía haber sido en su vida. Este tipo o estereotipo de «educación» convierte la vida de una persona en una rutina deshumanizada, en un torbellino de negación y explotación, diametralmente opuesto a los supuestos éticos y constitutivos que rigen los principios centrales de la educación en su más pura esencia.


La educación, como campo de prevención y protección contra la guerra y los males de la humanidad, es en sí misma una contradicción. Tratar de escapar de la condición humana o tener equilibrio con los propios conflictos culturales, y librarnos de los demonios internos, es una batalla ardua y desgastante de la que no siempre se sale triunfante. Muestra de ello es la historia de Perseo, personaje mitológico griego, hijo de Zeus, el señor de los dioses, y de Dánae, una princesa humana; dualidad por la que viven en él la chispa divina y la fragilidad propia de los mortales, en una lucha interna que oscila entre su fuerza sobrenatural y la maldad humana.




«Dicen que Polidectes consiguió casarse con Dánae y crio a Perseo en el templo de Atenea. Algunos años después, Acrisio se enteró de que ambos estaban vivos y zarpó hacia Serifos, dispuesto esta vez a matar a Perseo con sus propias manos. Polidectes intervino y les obligó a ambos a jurar solemnemente que nunca atentarían contra la vida del otro. Sin embargo, se levantó una tormenta y Polidectes murió mientras la nave de Acrisio aún se hallaba encallada en la costa, detenida por el mal tiempo. Durante los Juegos Fúnebres de Polidectes, Perseo lanzó un disco que accidentalmente golpeó a Acrisio en la cabeza y lo mató. Entonces Perseo se dirigió a Argos y reclamó el trono, pero descubrió que Preto lo había usurpado y lo convirtió en piedra. Así fue como llegó a reinar en toda la Argólide, hasta que Megapentes lo mató para vengar la muerte de sus padres» (Graves, 2022, p. 267).


En ocasiones, la educación y la vida se tornan en tragedia: una experiencia de angustia, de dolor contenido, de ausencia de diálogo y acuerdos, que desemboca en conflictos o desenlaces inesperados. Una mala educación desilusiona, confunde, excluye y desorienta; comprime las posibilidades del sujeto y termina por señalarlo como fracasado. Esto se traduce en abandono escolar, proyectos de vida truncados y jóvenes desvinculados de su entorno social, situaciones que los consumen a ellos, que deterioran la convivencia y afectan la armonía comunitaria.


Así, la educación puede ser un proyecto fallido o un viaje a la vida plena: un navegar en aguas turbulentas y salir a flote, librar batallas en las que el esfuerzo debe ser por salir victoriosos. En ella ocurre como en la guerra de Troya, donde los hombres encontraban la gloria en los triunfos o la deshonra en la derrota. «Todos ellos, sobre todo los más fuertes, sobre todo los más admirados, tenían lo que los griegos llamaban un gran thymós, una palabra de traducción difícil. El thymós era la vida, la fuerza, el deseo; pero era sobre todo la fuente de todos los impulsos vitales. Los buenos guerreros, los más excelentes, debían tener un gran ímpetu, y cuando entraban en combate los dominaba una furia destructiva que los acercaba a la gloria o los llevaba directamente a la muerte, y la muerte consistía en exhalar el thymós por la boca y quedar convertidos en cuerpos inertes, sin impulsos de ningún tipo. O ser un hombre que sabe enfurecerse para triunfar en el campo de batalla, o ser un cadáver: esta era la disyuntiva a la que se enfrentaban» (Garrigasait, 2020, p. 11).


La vida encierra una dualidad: a veces exige contener la ira y otros demonios internos, y otras veces empuja para dejarlos explotar y que ese descontrol haga posible lo impensado. Batallar por lo «imposible» es una aventura que puede llevar a la más grande gloria o a la peor deshonra y escarnio público. Mantener ese equilibrio es parte de nuestra misión al ser educados.












3. 

La educación no es en sí misma una definición


Si la educación es un cuerpo que no tiene una forma ni un color, un lugar, un modelo, un olor ni un sabor específicos, tampoco una génesis concreta, carece de fundamento acotarla y decir que con ello queda definida universalmente. En efecto, la singularidad es lo que determina su atadura a un contexto y a una cultura concreta. Como campo de estudio, no puede reducirse a un concepto que limite su comprensión, pues es tan amplia que definirla minimiza su mirada y alcances.


Cuando un concepto o una ciencia social son acotados para estudiarlos, someterlos a un rigor de interrogación y para identificar sus características constitutivas, misionales, éticas, filosóficas, estéticas o antropológicas, surgen muchas preguntas y emergen complejidades. La educación no escapa a estos paradigmas.


Definir es trazar límites sobre un asunto, seleccionar una parte de él y, a partir de esa fracción, inferir propiedades o condiciones que permitan conocerlo mejor. Esta operación permite profundizar en lo particular para proyectar una comprensión del todo. Las definiciones pueden clasificarse como formales o informales, generales o técnicas, descriptivas o prescriptivas, auténticas o genéricas. En todos los casos, su estructura implica un recorte analítico que, desde una parte, busca revelar la naturaleza del conjunto, su alcance y su sentido.


En rigor académico, cuando algo es definido, deja mucho por fuera, desconoce elementos, excluye porciones o aspectos que pueden ser relevantes. En términos científicos o de ciencias sociales, se puede definir algo diciendo lo que no es, mostrando condiciones, circunstancias, ambientes y características que el objeto de estudio no posee. En estricto sentido, entonces, la educación no es, en sí misma, una definición. Tal vez lo mejor no sea someterla a una estrechez conceptual que termina alejándola de la esencia de su estudio como objeto que se investiga o que se quiere describir y/o conocer con mejor certeza. La educación no es «empacable»: resulta imposible depositarla en un recipiente para contenerla y hacerla transportable, porque ella es incontenible.


Bellamente, Jorge Luis Borges dice: «Lo esencial es indefinible. ¿Cómo definir el color amarillo, el amor, la patria, el sabor del café? ¿Cómo definir una persona que queremos? No se puede». Así mismo es la educación: indefinible.












4. 

La educación como una práctica de justicia social


La educación es la mayor herramienta de ascenso y justicia social, por su carga simbólica y las potencialidades que desarrolla en los seres humanos.


El término «justicia» se deriva de dike, que procede del adjetivo griego dikaios (justo). De manera que, desde una perspectiva educativa y filosófica, la justicia se entiende como la distribución equitativa de los bienes, fundamentada en el respeto a los derechos humanos. Algunas de las principales características de la justicia son la imparcialidad, la equidad, la neutralidad, la ecuanimidad, la objetividad, la honradez, la probidad y la razón. Por tanto, la justicia es considerada una virtud que orienta las demás virtudes humanas hacia el bien común; su propósito es impedir las desigualdades, luchar contra la pobreza y fomentar la dignidad humana y social.


«El valor de la justicia ha perseguido al ser humano desde que goza del uso de razón. Para ningún filósofo antiguo o moderno ha pasado inadvertida la necesidad de lograr la justicia en las diferentes comunidades, pero antes se precisa definir en qué consiste este concepto. En Colombia, la Constitución Política de 1991, en su preámbulo, consigna que ella se expide, entre otras razones, para “asegurar” la justicia a los integrantes de la nación; e igualmente, el artículo 2.º de la misma Carta afirma que es un fin esencial del Estado “asegurar” la vigencia de un orden justo. Es, entonces, la justicia un principio tutelar que rige de modo expreso nuestro ordenamiento jurídico, recogiendo el interés fundamental de alcanzar este valor. Todo el mundo dice defender o aspirar a la justicia: los gobernantes, los gobernados, los líderes políticos o religiosos, los ricos, los pobres, los jóvenes, los adultos, los homosexuales, las mujeres, los blancos, los negros, los indios, los mestizos, los discapacitados y los demás que no quedaron en este listado. Sin embargo, se perpetúa un déficit de justicia» (Mejía, 2014, pp. 9-10).


El trasfondo de este planteamiento es la necesidad de tener una buena educación, una que logre contener la falta de oportunidades, de participación efectiva y de inclusión, y que pueda rebelarse contra la injusticia, que afecta los derechos de las comunidades, de los individuos y del territorio. La idea central en la justicia no es dar a las personas igualdad o darles lo mismo en justas proporciones; es procurar equidad, o sea, dar a cada persona lo que necesita.


Pero ¿qué necesita cada uno? Es una tarea compleja. En colegios y universidades, diseñar un currículo adaptado a las necesidades, ritmos y condiciones de cada estudiante es arduo y desgastante, además de ir en contravía con las ideas de eficientismo de las escuelas modernas. Teniendo en cuenta el sinnúmero de contradicciones que pueden darse, para algunos la justicia es una cosa distinta, es «no hacer a los demás lo que tú no quieras que a ti te hagan». La justicia, como la educación, tiene múltiples connotaciones: reparar, merecer, proteger, liberar, condenar o esclarecer, verbos bastante huidizos y subjetivos.


Así pues, desde lo escolar, la educación tiene la tarea de fortalecer la búsqueda de la verdad, de concretar lo objetivo y hacer que la ejecución e imaginarios de «justicia» estén bajo los acuerdos humanos y sociales. La justicia va de la mano de la educación; no puede haber justicia que no se soporte en la educación, y la educación, como principio formativo, conlleva escalar y construir justicia en sus distintas representaciones. La justicia va de la mano de la educación: no puede haber justicia que no se soporte en la educación, y la educación, como principio formativo conlleva escalar y construir justicia en sus distintas representaciones.












5. 

La educación como gobernanza escolar, social y política


Gobernar es una forma de administrar el poder con criterio propio. Por lo general, se gobierna en el escenario de establecimientos públicos o privados, y en los campos social y político.


En el imaginario de la representación política, gobernar pasa por el principio «justicia social» (JS), denominado así por el profesor y filósofo estadounidense John Rawls. La justicia social consiste en garantizar la igualdad de oportunidades para el bienestar; es decir, que todos los ciudadanos tengan las mismas posibilidades de acceder a los recursos, derechos y oportunidades. Este principio no solo es deseable, es también una meta fundamental de la escuela, entendida como instancia transformadora de la sociedad y como espacio de formación política de los niños y las niñas en su tránsito a la vida ciudadana adulta.
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